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E n febrero, Estados Unidos e Israel atacaron a Irán con lo que funcionarios denominaron un golpe devastador y quirúrgico.
Para juni, Washington ya estaba siendo parte de un memorando de entendimiento, un acuerdo de paz. Ese acuerdo expiró
esta semana. Nada lo reemplazó.

Esta es una buena oportunidad para dar un paso atrás y reconocer cómo esto no ha ido según lo que el presidente Trump
dijo que sería.

El memorando de entendimiento era un “acuerdo muy fuerte”, y todos los involucrados estaban “muy contentos” con él.
Negociar un arreglo más permanente no sería un problema, pero “si no se logra en 60 días, está bien, volvemos a
bombardear”.

Ya han transcurrido 60 días, 15 o 20 de los cuales se pasaron disparándose entre ellos en lugar de cesar el fuego; no se ha
hecho ningún acuerdo, y no parece que EE UU esté “de vuelta a bombardear”.

Escuche cómo el propio comandante militar iraní, el General de Brigada Mohammed Reza Naqdi, describe la guerra, no a
sus propios medios de comunicación estatales, sino al PBS News Hour la semana pasada:

Cuanto más dure esta guerra, más experiencia adquirimos. Nunca habíamos visto una guerra real para adquirir
experiencia real y aprender a luchar con Estados Unidos (…) También hemos visto lo débil que es el ejército
estadounidense de lo que percibíamos.

El presidente Trump les dijo a los estadounidenses que Irán se rendiría incondicionalmente. En cambio, seis meses
después, los estadounidenses son los que hacen concesiones, extienden plazos y absorben insultos en la televisión.

Mientras tanto, las amenazas de “volver a bombardear” quedan vacías, y se hacen nuevas amenazas de bombardear
Omán, considerado un aliado, si se interponen en un acuerdo que nadie puede definir, y mucho menos implementar o
hacer cumplir.

Algo está profundamente mal aquí. Una nación con el ejército más poderoso de la historia humana no puede ganar una
victoria sobre un estado terrorista radical con un tercio de su población, una quincuagésima parte de su presupuesto militar y
aproximadamente la centésima parte de su PIB.

Un día el presidente suena feroz y mortal; al día siguiente suplica por el diálogo, y el mundo se queda tratando de seguir
el ritmo de la retórica o simplemente esperando a ver qué ocurre realmente.
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Lo que ha pasado realmente hasta ahora es esto: el régimen iraní radical, opresivo y terrorista no sólo ha sobrevivido a un
ataque político, económico y militar directo y continuo de EE UU e Israel, sino que se ha vuelto más agresivo.

Herbert W. Armstrong advirtió hace décadas que EE UU había “ganado su última guerra”, no porque careciera de armas o
riqueza, sino porque carecía de voluntad.

Todos los conflictos posteriores a la Segunda Guerra Mundial se han resuelto de la misma manera: ejercicio de una
inmensa fuerza, seguido de una paz desaprovechada. Los líderes iraníes conocen este patrón. Precisamente por eso se
burlan abiertamente de ello, delante de la cámara, sin miedo.

Dios advirtió a los antiguos israelitas y sus descendientes —los estadounidenses modernos, los judíos y los británicos— que
gastaríamos nuestras fuerzas en vano:

“[El Etermo] te entregará derrotado delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra ellos, y por siete
caminos huirás delante de ellos”
—Deuteronomio 28:25

EE UU ha perdido su miedo a Dios y ahora está descubriendo, un plazo fallido tras otro, que ha perdido el poder de hacer
que incluso sus peores enemigos le teman. Las conversaciones continuarán. Las burlas continuarán. Y a menos que cambie
algo mucho más fundamental que las reservas de misiles y las estrategias de negociación, también lo hará la derrota. Los
discursos continuarán. Las burlas continuarán. Y a menos que algo cambie mucho más fundamentalmente que las acciones
de los misiles y las estrategias de negociación, la derrota continuará.

Japón, Reino Unido y China retroceden en su deuda con EE UU: los principales propietarios extranjeros de deuda del
Tesoro estadounidense redujeron sus conglomerados en junio. Japón, el mayor propietario extranjero, redujo su posición en
un 2,3%: de 1,14 billones de dólares a 1,12 billones; mientras que el Reino Unido redujo sus tenencias en un 1%, de 948.600
millones a 939.900 millones. China redujo sus conglomerados de 659.300 millones de dólares a 633.400 millones, el nivel
más bajo desde 2008. China ha reducido sus conglomerados de deuda estadounidense en más de un 13% durante el año
pasado. Si los inversores extranjeros siguen perdiendo el apetito por los bonos del Tesoro estadounidenses, el ya muy
endeudado gobierno federal se enfrentará a mayores costos de endeudamiento y, lo que es más importante, más países
dejarán de utilizar el dólar como moneda de reserva, haciendo que su valor se desplome.

Arrestan a altos funcionarios policiales británicos por corrupción: el presidente de la Federación de Policía de Inglaterra
y Gales y otros tres altos cargos fueron arrestados ayer por fraude. De ser declarados culpables, se convertirán en un
símbolo poderoso de una Gran Bretaña vaciada desde dentro hacia fuera. Hace unos meses, Mukund Krishna, director
ejecutivo de la federación, fue arrestado y posteriormente despedido por presuntos actos de corrupción. En otros tiempos, el
“gardien de la paix inglés” personificaba la máxima expresión de la imparcialidad y equidad en el cumplimiento de la ley. Este
escándalo, sumado al arresto de Henry Nowak, sumado a los arrestos por publicaciones inofensivas en redes sociales,
sumado a mirar para otro lado ante la delincuencia migrante, sumado a Rotherham y demás flagrantes injusticias policiales,
revela que el liderazgo policial británico está podrido.

Ex-asesor de Fauci admite que ocultó registros de la COVID: ayer, el Dr. David Morens, ex-asesor principal del Dr.
Anthony Fauci, se declaró culpable de conspiración para eludir las leyes federales de acceso a documentos públicos. Morens
utilizó cuentas de correo electrónico personales en lugar de sistemas gubernamentales para evitar las solicitudes de la Ley
de Libertad de Información sobre subvenciones e investigaciones relacionadas con el coronavirus vinculadas a Fauci y
discusiones sobre el origen de la COVID-19. Mientras tanto, Fauci dirigía el esfuerzo del gobierno para someter a los
ciudadanos estadounidenses a una cuarentena sin precedentes. El delito grave conlleva una pena máxima de cinco años de
prisión. El juez del distrito de EE UU sentenciará a Morens el 12 de noviembre en Greenbelt, Maryland. El Dr. Fauci no ha
sido acusado en relación con este caso ni con ningún otro, ya que goza de un indulto preventivo total concedido por Joe
Biden; pero esta declaración de culpabilidad ofrece a los estadounidenses otro vistazo a lo que los funcionarios
gubernamentales estaban haciendo para ocultar la verdad sobre la COVID y para imponer bloqueos y vacunaciones masivas
y mortales sin precedentes.
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